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INFANCIA

Con mirada también centrada en los derechos de los infantes, 
el nuevo Código de las Familias afi anza el interés superior 
de niñas, niños y adolescentes, y su autonomía progresiva. 
Sin embargo, desde las representaciones sociales se reproducen 
y naturalizan patrones, hábitos, prejuicios, vestigios de una cultura 
patriarcal que vulneran la aspiración de que crezcan en un ambiente 
libre de agresiones físicas, sexuales, psicológicas y emocionales. 
Las cifras registradas de maltrato infantil en el país son apenas la 
punta del iceberg
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Luces en la oscuridad 
del cuarto
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LOS sueños de Alicia son 
algunas veces agitados. 
En ocasiones, ella es Pul-

garcita y entra un sapo que se 
la lleva muy lejos. Otras, está 
encerrada en un gran castillo 
y llega la madre a cortarle su 
cabello largo largo como el de 
Rapunzel. Cuando está en el 
bosque, cantándole a los paja-
ritos como Blancanieves, vie-
ne el cazador con un cuchillo 
en mano a arrancarle el co-
razón, y se horroriza… Son 
muchas las noches en que 
despierta jadeante, sudoro-
sa; llama a la madre y ella le 
refunfuña. “Duérmete, Alicia, 
es de noche todavía”.

Pero la niña no siempre 
sueña cosas “feas”. A veces, 
vestida de Moana disfruta na-
vegar por el océano, hacerle 
travesuras a Maui, devolverle 
la vida a Te Fiti y saber que la 
abuela Tala está cuidándola 
desde el fondo del mar. Para 
Alicia no hay ningún “muñe-
quito” mejor que ese. “Ella no 
le tiene miedo a nada. Su fa-
milia la cuida”, dice mientras 
termina de dibujar a su per-
sonaje preferido, navegando 
sobre apacibles olas, con una 
manta gigante debajo del bar-
quito y muchos pececitos de 
colores. Entonces, se levanta 
del suelo y grita a toda voz: 
“Yo soy Moanaaaaaa”.

Los padres de Alicia se 
separaron cuando tenía seis 
meses de nacida. La madre 
cumplía 20 años y nunca le 
perdonó al papá el engaño con 
otra mujer. Aunque las dos re-
cibieron –aún es así– mucho 
apoyo familiar; la mamá heri-
da comenzó una escalada de 
maltratos contra la pequeña, 
según iba creciendo. En las 
noches la obligaba a dormir 
amenazándola con la bruja 
que entraría por la ventana. 
Si la niña rompía algo, aun 
sin querer, proseguían ofen-
sas, golpes, castigos y “para 
el cuarto con la luz apagada”. 
Los sollozos y la súplica de la 
niña estremecían los cimien-
tos de la casa, mas no el 

corazón de la madre: “Ella no 
llora sangre”.

Aunque sus allegados han 
alertado a la mamá, ha sido 
como hablar con la pared. “Es 
mi hija y hago con ella lo que 
me da la gana. A mí me en-
señaron así y mira el tamaño 
que tengo”, suele responder. 
Reproduce en la educación de 
su hija los mismos métodos 
“disciplinarios” que utilizaron 
con ella.

A pesar de los maltratos, 
Alicia –desde los primeros 
años– impresionó a la familia 
por su inteligencia. Mucho 
antes que otros niños de su 
edad, aprendió los colores, 
las vocales, a contar hasta el 
10, las fi guras geométricas, 
el nombre de los animales, 
incluso su clasifi cación en bí-
pedos y cuadrúpedos. Desde 
que tenía tres añitos recitaba 
Ayer pasé por tu casa/ me 
tiraste un limón… o Hay sol 
bueno y mar de espuma/ y 
arena fi na, y Pilar…

La memoria de Alicia 
es increíble. Mantiene vivo 
cada detalle, cuando “mami 
(su bisabuela) me llevaba el 
biberón de leche por las ma-
ñanas… los masajes con cre-
ma que le daba en las piernas 
porque le dolían… el día que 

fuimos a la playa y jugamos 
a levantar un castillo de are-
na muy grande, y después no 
quiso jugar más y se quedó 
mucho tiempo mirando el 
mar”… Así, como mismo tie-
ne tallados estos recuerdos, 
hay otros que la aterran.

Alicia, como el resto de los 
niños en Cuba, va a la escuela. 
Desde el primer día de clases 
su mamá le leyó la cartilla: “si 
le faltas el respeto a la maes-
tra o no atiendes la clase, ya 
sabes lo que te espera. Tienes 
que comerte todo el almuerzo. 
La merienda no la compartas 
con nadie. Si un niño te mete, 
no te quedes dada”. Para inti-
midarla, le dijo que mandaría 
una bruja a vigilarla.

Un día, la auxiliar peda-
gógica le dio las quejas a la 
madre de que la niña estaba 
abrazando y besando mucho 
a los niños del aula. Cuando 
salieron de la escuela, la fue 
injuriando y golpeando duran-
te todo el camino. Eso no fue 
sufi ciente. En casa le dio otra 
zurra, la encerró en el cuar-
to, sin juguetes, sin televisión. 
Sin nada. La niña no lloró.

Los lazos afectivos con la 
madre comenzaron a frag-
mentarse, a tal punto, que 
solo deseaba que ella sufriera 
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mucho. Desde la cama, miró 
hacia el techo y comenzó a 
contar estrellas, una, dos, 
tres… hasta el 100. Y volvía a 
iniciar… Alicia, con solo cinco 
años, no vive en el país de las 
maravillas.

               ***
Para evitar que su esposo 
maltrate a los hijos y a ella 
misma, Lucía hace cualquier 
cosa. Le lleva el café a la cama, 
le quita los zapatos cuando re-
gresa del trabajo. Tiene lista 
la comida. Mantiene el ho-
gar impecablemente limpio. 
Hace colas para comprar los 
alimentos. Incluso, cuando él 
se lo exige, tiene relaciones 
sexuales, aunque esté muer-
ta del cansancio. Por mucho 
esfuerzo que haga, no puede 
evitar que el padre descargue 
su ira contra todos.

“Cuando nos casamos él 
era otra persona. Atento, 
muy halagador. Me regala-
ba fl ores casi todos los días. 
Luego, cuando empezaron 
a nacer los niños, las cosas 
fueron cambiando. Manuel 
fue el primero, tiene nueve 
años. Luego siguieron Ánge-
la, de siete; y Orestes, de cin-
co. Con la niña, que es muy 
inquieta, por cualquier cosa 
se quita el cinto para pegarle. 
A Manuel lo respeta un poco 
porque ya se le ha enfrenta-
do. Sin embargo a Orestes, lo 
acribilla a golpes”, relata. 

Cada vez que ella interce-
de termina llena de moreto-
nes. Después él pide perdón, 
promete no hacerlo otra vez, 
abraza a los niños, se los lle-
va a pasear y regresa como si 
nada hubiese pasado. Mas, a 
la vuelta de unos días, vuelve 
a repetir el ciclo de la violen-
cia intrafamiliar. Primero las 
ofensas por cualquier cosa: 
el reguero de juguetes, las 
tareas sin hacer, alguno que 
deja la comida. “Y yo sudo 
mucho para traer el dinero a 
esta casa”, grita. Más tarde, 
los golpes. Que si los niños 
hacen bulla al jugar y él está 

mirando la televisión. Que si 
se fajan. Que si ella los con-
siente mucho. Luego viene 
el falso arrepentimiento y las 
promesas al aire.

El sábado los niños están 
en el hogar, no tienen clases. 
Ella los deja con el padre para 
sacar los mandados en la bo-
dega. De regreso los siente 
dando gritos atroces. Algu-
nos vecinos se asoman a las 
ventanas. Nadie osa meterse. 
Lucía empuja la puerta, suel-
ta las jabas. Corre despavori-
da para el cuarto de los hijos. 
Y allí está él, con un cable de 
electricidad pegándole a los 
tres.

Ella empieza a gritarle 
horrores, mientras trata de 
quitarle el cable. Forcejean. 
De un empujón la lanza con-
tra el piso. Sale directo para 
la cocina y regresa con un 
cuchillo. Le va para arriba a 
Lucía. El mayor de los niños 
se le pone delante y estira los 
brazos tratando de detener al 
padre, entonces el arma fi losa 
atraviesa sus manos.

Al ver la sangre, el hom-
bre reacciona. Lucía carga 
a su hijo, busca una toalla, la 
envuelve con presión. Llevan 
al niño al cuerpo de guardia 
del policlínico. En el camino, 
el padre les advierte: “si di-
cen algo, ya saben. Esto fue 
un accidente. Manuel tú esta-
bas jugando con el cuchillo y 
sin querer te lo enterraste”. 
Cuando llegan, el menor es 
atendido con urgencia, le co-
sen las heridas. Los tres re-
pitieron la misma versión. No 
hubo denuncia.

Lucía le implora al marido 
mandarlo a casa de una tía 
que lo quiere mucho. Él acep-
ta, pero con una condición: 
“tiene que regresar dentro 
de un mes. Yo soy su padre y 
Manuel tiene que vivir en esta 
familia. No quiero que ande 
por ahí pasando trabajos”.

Esa noche, después de lle-
var al hijo para la otra casa, 
Lucía casi no puede ni dor-
mir. “¿Qué pasará si dejo a 

mi marido? ¿Dónde me voy a 
meter con mis tres hijos? Si se 
entera que nos vamos es capaz 
de matarnos. Dios mío, ¿hasta 
cuándo tendré que aguantar 
esto?”. Desde la cama, mira el 
techo y comienza a contar es-
trellas, una, dos, tres… hasta 
el 100. Y vuelve a iniciar. Lucía 
solo tiene 23 años y su mundo 
se quiebra como fi no cristal.

             ***
Cuando su mamá volvió a ca-
sarse, la niña se sintió muy 
feliz. La había visto llorar mu-
chas veces por los rincones y 
ahora ella estaba esplendoro-
sa. Cantaba todo el día, en el 
jarrón de la sala nunca falta-
ban las fl ores silvestres. Ma-
ría disfrutaba de esa alegría 
a cada minuto porque ya su 
mami jugaba con ella y hasta 
le iba a regalar un hermanito. 
“Mi papi es un hombre muy 
bueno, aunque a veces es ca-
prichoso”, comentaba con sus 
amiguitos en la escuela.

Cuando nació Noel, aque-
llo fue una fi esta. Y así cele-
braron el cumpleaños de los 
dos hasta que el niño cumplió 
los cuatro y María ya era una 
adolescente de 12. La familia 
vivía en una aparente armo-
nía. Los exabruptos del pa-
drastro, cuando la comida no 
estaba en tiempo o la madre 
demoraba, eran vistos como 
algo natural. 

Al entrar en la secundaria 
básica conoció a un mucha-
cho que le robó el corazón. Se 
hicieron novios de inmediato. 
Ella era delgadita, muy boni-
ta, con un pelo castaño que 
le llegaba a la cintura y ojos 
azules como el mar profundo. 
Él, de complexión fuerte, piel 
quemada y pelo negro ondu-
lado. Ese día se dieron el pri-
mer beso. A ella la cabeza le 
daba vueltas.

Al llegar a la casa, María le 
contó enseguida a la madre, 
entonces ella le dijo: “eres 
muy chiquita todavía para 
estar pensando en novio. Ni 
se te ocurra abrir la boca para 
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decírselo a tu papi porque no 
te va a dejar salir ni a la esqui-
na del pueblo. Tú sabes que él 
es muy celoso contigo”.

Pero esa noche, en la in-
timidad de la habitación, la 
madre le confesó al esposo de 
los amoríos de la niña. Él se 
puso hecho una fi era. “Si veo 
a ese mocoso por aquí lo voy a 
matar a patadas”. Desde ese 
momento, la vida de María 
se convirtió en un infierno. 
Tenían que verse a escondi-
das porque su papi la velaba a 
donde quiera que fuera. Hasta 
que llegó el día aciago.

La madre había salido con 
el hermano a casa de unos 
parientes, no volvería hasta la 
tarde. Ella estaba estudiando 
en el cuarto, cuando el padras-
tro se le paró delante. “Ahora 
mismo te voy a enseñar quién 
manda aquí” y la tiró sobre la 
cama. La adolescente estaba 
tan aterrada que no podía gri-
tar. Solo sentía la respiración 
agitada del hombre, mientras 
la violaba con furia salvaje. 
Con lágrimas en los ojos la 
niña rogaba por que llegara 
su mamá. Cuando terminó 
de arrancarle su virginidad y 
robarle su inocencia, le juró 
que si contaba algo acabaría 
con la familia completa.

Desde esa tarde, las pier-
nas de María quedaron 
atadas a la voracidad incon-
trolable de su padrastro. 
Ella sentía tanta vergüenza 
que no podía mirar a los ojos 
del novio. Tampoco los de su 
madre. El sentimiento de 
culpa la atormentaba. Una 
mañana que María andaba 
muy distraída, la abuela, que 
llevaba meses observándola 
y presentía que algo extraño 
sucedía con su nieta, se sentó 
a su lado. Le tomó las manos 
y preguntó: “¿Tú estás em-
barazada?”. Los sollozos de 
María no dejaron brotar las 
palabras.

Efectivamente, María traía 
un bebé en su infantil vientre. 
Se formó tremendo revue-
lo en la familia. Muchas de 
las sospechas recaían en el 
padrastro, pero la madre no 
quería ni oír hablar de eso. 
“Si él es un hombre íntegro, 
la ha criado muy bien, a quién 
se le puede ocurrir semejan-
te locura”, aducía colérica. Su 
ceguera llegó a tal punto de 
sentar al marido en una silla y 
a la niña en otra. “¿A ver, aho-
ra vas a decirme delante de 
tu papi si fue él o no quien te 
embarazó?”. María, temblan-
do como una hoja batida por 

un vendaval, respondió: “no 
mamá, no fue mi papi”.

Después de montar un 
gran teatro contra el novio, y 
decir barbaridades como: “le 
voy a arrancar la cabeza con 
el machete, lo voy a denunciar 
para que se pudra en la cár-
cel”, el padrastro, investido 
de una fl ema inusual, dijo a la 
esposa: “no te preocupes, no-
sotros criaremos a ese niño”. 
Y punto en boca.

María abandonó la escue-
la. Sus sueños de estudiar 
medicina quedaron truncos. 
Después de parir a su bebé 
lloró tanto que los ojos se les 
rasgaron. Con el cursar de 
los meses, si alguien tuvo al-
guna duda de quién era el pa-
dre, la cara del niño hablaba 
por sí sola. Su madre no qui-
so abrir los ojos a la realidad. 
La familia guardó un silencio 
cómplice.

Duérmete mi niño/ duér-
mete mi amor… le tararea en 
la noche a su bebé. Cuando se 
queda dormido, lo pone en su 
cunita. Después ella se acues-
ta. Desde la cama, mira el 
techo, y comienza a contar es-
trellas, una, dos, tres… hasta 
el 100. Y vuelve a empezar… 
María, a sus 14 años, quisiera 
que la tierra se abriera; mien-
tras reza para que otras niñas 
no sufran lo mismo.

              ***
El día que se casó la herma-
na de Ana Paula hicieron una 
gran fi esta. La casa se llenó 
de invitados. Todos estaban 
muy contentos, bailaban, 
reían…y bebían a tutiplén, 
hasta que se fueron para la 
luna de miel los recién casa-
dos. La madre de Ana Paula, 
cansada de tanto ajetreo, y 
con tragos de más, cayó en la 
cama como una piedra.

Mientras dormía, escuchó 
entre sueños los gritos de su 
hija llamándola y sacando a 
alguien de su cuarto. Al otro 
día despertó con una resaca 
tremenda y una ansiedad muy 
extraña. ¿Cómo imaginar que 
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su marido, quien había criado 
a su hija desde bebita, pudiera 
hacerle daño? Ni pensarlo.

Ana Paula ya había cumpli-
do 10 años. Era una niña ale-
gre e inteligente. Mas, desde 
ese día de la boda, se volvió 
introvertida y esquiva. No obs-
tante, la vida seguía su curso 
en pleno inicio de la pandemia. 
La madre salía, desde horas 
bien tempranas, a marcar en 
las colas para poder comprar 
alimentos. Las escuelas esta-
ban cerradas y muchos cen-
tros de trabajo también. Por 
tanto, el padrastro quedaba en 
casa cuidando de la niña.

Pasó el tiempo y pasó… 
hasta que un día, solitas las 
dos en casa, la madre, con 
aquel sueño en la cabeza, 
emplazó a Ana Paula: “¿niña, 
cuéntame qué pasó por la 
noche el día de la boda de 
tu hermana?”. La pequeña 
bajó la cabeza y comenzó a 
llorar. Su cuerpo temblaba y 
las manos le sudaban a cán-
taros. Narró una a una las co-
sas que le hacía el padrastro. 
Horrorizada, la madre abrazó 
a su hijita. Solo atinó a decirle: 

“Vístete, que nos vamos a 
pasear”, mientras buscaba 
fuerzas para enfrentar aque-
lla monstruosidad.

Salió del cuarto de Ana 
Paula y, desde el suyo, llamó 
al marido: “ahora mismo vie-
nes para acá y recoges todas 
tus cosas. Voy a denunciarte 
a la Policía… Eres un degene-
rado” y apagó el móvil. Salie-
ron a pasear, tomaron helado, 
caminaron hasta el cansancio. 
La madre la entretuvo como 
pudo y le advirtió que al otro 
día iban a ir a hacer la de-
nuncia. Cuando llegaron a la 
casa, el padre ya había reco-
gido todas sus cosas y puesto 
pie en polvorosa. Temprano, 
al otro día, salieron para la 
estación. Luego las citaron 
a las dos para el Centro de 
Protección a Niñas, Niños y 
Adolescentes (Cpnna) de la 
dirección de Menores del Mi-
nisterio del Interior.

Allí, delante de los especia-
listas que realizan la explora-
ción a las víctimas de abuso 
sexual y evalúan la validez 
del testimonio para el hecho 
delictivo –donde por cierto, 

no había un psiquiatra–, Ana 
Paula no quiso hablar. La no-
che anterior había escrito todo 
lo que el padre la obligaba a 
hacer. Les entregó ese papel 
que, desafortunadamente, no 
tenía la misma validez de un 
testimonio hablado.

Como la niña enmudeció 
ante la comisión legal en el 
Cpnna, la remitieron para 
el Centro Nacional de Edu-
cación Sexual (Cenesex). Ahí, 
dos psiquiatras, uno de ellos 
con experiencia de trabajo en 
estos casos, sí lograron que 
les contara lo sucedido. Pero, 
a los efectos legales, ese tes-
timonio tampoco fue válido. 
Ana Paula tendrá que volver 
al Cpnna y abrir de nuevo sus 
heridas. Entre una cosa y otra, 
ya han pasado algunos meses 
y el padrastro sigue viviendo 
la dulce vida en la calle.

Ella padece de terribles pe-
sadillas, lo siente a su lado. En 
la noche, desde la cama, mira 
el techo. Comienza a contar 
estrellas, una, dos, tres… has-
ta el 100. Y vuelve a empezar… 
Ana Paula solo tiene 12 años y 
vive aterrorizada.
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LA violencia infantil, en 
cualquiera de sus mani-
festaciones, también es 

una pandemia latente en Cuba. 
Según opiniones recogidas 
en Guantánamo, Santiago de 
Cuba, Villa Clara y La Habana 
los casos que se denuncian, y 
luego vistos en tribunales, son 
apenas la punta del iceberg. 
De manera solapada, muchos 
quedan sin salir a la luz públi-
ca. Lo llaman el “subregistro” 
en las estadísticas.

Los expertos coinciden en 
que durante la etapa de covid-
19, con el confi namiento en las 
casas, las cifras se elevaron 
considerablemente y demos-
traron de manera fehaciente 
que el hogar de las víctimas 
se convirtió en el principal es-
cenario donde ocurren estos 
hechos. El maltrato infantil, 
ya sea físico, sexual, psicoló-
gico, emocional, generalmente 
sucede puertas adentro y es 
expresión de la violencia de 
género e intrafamiliar.

Como génesis de este fenó-
meno, los invitados al diálogo 
con BOHEMIA identifi can a 
la violencia como algo natura-
lizado, a partir de una cultura 
patriarcal que se reproduce e 
institucionaliza. El condicio-
namiento y las representacio-
nes sociales juegan un papel 
determinante, en tanto lo que 

El círculo de silencio
Sobre génesis y secuelas de la violencia 
infantil e intrafamiliar, así como 
de las fortalezas y debilidades 
en su enfrentamiento, opinan expertos. 
El llamado popularmente Código 
de los afectos abre, sin duda, 
nuevos horizontes

para unos puede ser maltra-
to, para otros no. En muchas 
familias prima el machismo, 
existen tabúes y prejuicios 
relacionados con la sexuali-
dad. Advierten también so-
bre falta de comunicación, 
exceso de confi anza con los 
victimarios, negligencias en 
los cuidados al menor, como-
didad de los padres, baja per-
cepción del riesgo, tolerancia 
social al consumo de alcohol 
y dependencia económica del 
victimario.

Asimismo, alertan sobre 
el miedo a la denuncia, en la 
mayoría de los casos el abu-
sador sexual forma parte del 
entorno afectivo de la víctima. 
“Cuando se descubre el hecho, 
generalmente la familia pre-
fi ere no decirlo, o no llegar a 
las instituciones pertinentes 
para proteger a esa otra per-
sona, porque piensa que no va 
a volver a pasar. Se trata de re-
solver el asunto en el marco fa-
miliar para que no trascienda. 
No se sepa para cuidar de la 
integridad del niño y, si es ado-
lescente, más todavía. Si es un 
varón, ni hablar. Creen que lo 
están protegiendo, cuando es 
lo contrario”, subraya Damián 
Montoya Rivera, miembro de 
la Comisión de Psiquiatría Fo-
rense y Validación de Testimo-
nio, en Santiago de Cuba.

De tal manera se produce 
el llamado “círculo de silen-
cio”, donde se implican los fa-
miliares que conocen el hecho 
y las víctimas. Al callar estos 
actos, se corre el riesgo de que 
se sigan multiplicando contra 
otras personas inocentes, 
como ocurrió en el caso Lau-
ra, relatado en la página web 
de nuestra revista. Además, 
se deja peligrosamente a la 
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Mesa Redonda en Guantánamo: Yasmiany López, jefa del Grupo de Psicología de Salud; mayor 
Isabel Cortina, primera ofi cial de Menores del Minint; Anay Duvergel, especialista de Trabajo 
Social de la FMC; Alexandra Cobas, miembro del Secretariado de la FMC; Roberto Soler, 
subdirector de Educación.

deriva el tratamiento médico 
de los afectados. 

Huellas
Cualquier tipo de agresión, in-
cluso la verbal, puede marcar 
la vida de una persona. “Lo 
peor es la violencia psicológi-
ca, a la cual no se le dedica mu-
cho tiempo. No hay un golpe 
que no tenga detrás una pala-
bra. No hay un acto de agre-
sión sexual que no lleve una 
palabra. Una palabra puede 
ir antes, durante o después. Y 
va marcando esa tolerancia a 
la violencia. ¿Hasta dónde una 
palabra me llega y me hiere? y 
puede dañar mucho más que 
lo que me están haciendo en 
el cuerpo”, refl exiona Annie 
Duany Navarro, jefa del Gru-
po Nacional de Psiquiatría del 
Ministerio de Salud Pública. 

Sobre las secuelas que deja 
el maltrato infantil e intrafami-
liar, los expertos insisten en 
las afectaciones psicológicas 
y psiquiátricas, que pueden 
conducir a trastornos de la 

conducta y el suicidio como 
colofón de la depresión.

Sobre los traumas que pro-
voca la violencia sexual en 
los más pequeños, esclarece 
Oscar Ernesto Estrada de la 
Hoz, psiquiatra infantil del 
Centro Nacional de Educa-
ción Sexual (Cenesex) en La 
Habana: “Mientras menos 
años tenga, menos secuelas 
debe haber en el futuro por-
que en esas primeras edades 
actúan los llamados bloqueos 
neuróticos. Mientras mejor 
se maneje el hecho violento 
por los especialistas, menos 
daños deben haber. Si es más 
grande el niño y mayor viven-
cia y exposición tuvo al hecho 
violento, por supuesto, mayor 
secuela va a quedar”.

Por su parte, al referirse a 
las conductas suicidas, Yas-
miany Neris López Villa, jefa 
del grupo Provincial de Psi-
cología de Salud de Guantá-
namo, puntualiza: “Antes de 
la covid-19 teníamos adoles-
centes con intentos suicidas 

sobre todo porque no con-
seguían lo que querían en la 
familia, ‘perretas’ como se le 
dice habitualmente: no consi-
go lo que quiero, no voy a la 
fi esta, no voy a los carnava-
les, pues entonces hago algo 
que moleste a mis padres, 
los haga sentir mal o voy a 
ejercer algún tipo de presión 
sobre ellos a partir de este 
comportamiento.

“Pero el pasado año y en 
lo que va de 2022, sí ha habi-
do muchos casos de niños y 
adolescentes con intentos de 
suicidio, no relacionados con 
conductas de baja tolerancia a 
la frustración, sino por depre-
sión grave”.

Las vías más frecuentes 
por donde llegan las denun-
cias de maltrato infantil e in-
trafamiliar a las autoridades 
son la Casa de Orientación 
de la Mujer y la Familia de la 
Federación de Mujeres Cuba-
nas (FMC), el sistema educa-
tivo en sus niveles primario 
y secundario, el Centro de 
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del Cpnna del Minint.

Protección a Niñas, Niños y 
Adolescentes de la dirección 
de Menores del Ministerio del 
Interior (Minint), el Cenesex y 
factores de la comunidad.

Concuerdan en que direc-
tamente de las familias entran 
pocas denuncias y la mayor 
cantidad se recibe en las ca-
beceras municipales. La baja 
incidencia que existe en las 
zonas rurales de ningún modo 
signifi ca menores índices de 
violencia infantil e intrafami-
liar. En esos lugares aparta-
dos están tan naturalizadas 
las prácticas patriarcales que 
no se visibilizan como fl agelo.

Los maltratos al interior de 
las familias tienen un carácter 
acumulativo y parten de rela-
ciones familiares específi cas, 
donde se reproducen este-
reotipos, prácticas, hábitos, 
de una cultura condicionada 
socialmente.

Fortalezas
El nuevo Código de las Fa-
mil ias es un documento 

esperanzador para la so-
ciedad cubana. De manera 
tácita expresa la necesidad 
de una vida familiar libre de 
violencia en cualquiera de sus 
manifestaciones y confi ere a 
niñas, niños y adolescentes el 
derecho a ser escuchados de 
acuerdo con su capacidad y 
autonomía progresiva. A ser 
protegidos contra todo tipo 
de discriminación, perjuicio, 
abuso, negligencia o explota-
ción. De igual manera, apun-
tala el interés superior de los 
infantes y adolescentes, así 
como la obligación de atender 
la vulnerabilidad que puedan 
padecer.

Además de lo prescrito en la 
norma, en el enfrentamiento a 
la violencia infantil e intrafami-
liar los entrevistados señalan 
otras fortalezas como la inte-
gración en equipos multidis-
ciplinarios e intersectoriales, 
formados por los ministerios 
del Interior, Justicia, Salud, 
Educación, además del Tribu-
nal Supremo y la FMC.

Igual incluyen el Programa 
Nacional de la Prevención 
del Abuso Infantil (conjunto 
Mined-Minint), la labor del 
Centro de Protección a Ni-
ñas, Niños y Adolescentes, 
el accionar de la FMC en la 
comunidad y en las casas de 
orientación, y de los Centros 
Comunitarios de Salud Men-
tal,  el  apoyo del Partido 
y del Gobierno, el trabajo 
del Cenesex y las consejerías 
contra la violencia.

A partir del trabajo realiza-
do en Santiago de Cuba con 
el proyecto Sonrisa sin lágri-
mas “se ha incrementado la 
cantidad de denuncias, y se 
ha acortado el tiempo entre 
su radicación y el hecho de-
lictivo. Algo muy positivo si 
tenemos en cuenta que antes 
el delito podía haber ocurri-
do meses o un año atrás. Y 
ya no es solo mamá o papá, 
otros familiares también van 
a las estaciones a formular la 
denuncia”, sostiene Marluvis 
Hinojosa Hernández, fiscal 
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Mesa Redonda en Villa Clara: Aimee Fournier, miembro de la Comisión Provincial de Peritaje 
de Psiquiatría Infantil; Mercedes Peralta, fi scal provincial; Ana Marilyn López, fi scal jefe 
del departamento de Protección a la Familia y Asuntos Jurisdiccionales; Addys Pérez, jefa 
del Grupo Provincial de Psiquiatría Infantil; teniente coronel Yudit Cuellar, directora del Cpnna; 
Juan Carlos Gutiérrez, coordinador de la Consejería a víctimas de violencia de género; Keytia 
Bacallao, miembro del secretariado de la FMC; Yipsis Molina, secretaria del Consejo Provincial 
de Atención a Menores del Mined; Veneranda Fe García, coordinadora de la Casa de Orientación 
a la Mujer y la Familia; Yamella Guerra, funcionaria de la FMC.

jefa del Grupo de Protec-
ción a la Familia y Asuntos 
Jurisdiccionales.

A juicio de Madelis Delgado 
Reynaldo, secretaria general 
de la FMC en La Habana, en el 
país se dieron pasos trascen-
dentales con la aprobación del 
Programa para el Adelanto 
de la Mujer; y la Estrategia 
integral de prevención y aten-
ción a la violencia de género y 
en el escenario familiar.

Aunque en Cuba se ha 
avanzado considerablemente 
en el plano institucional en lo 
concerniente a erradicar el 
maltrato infantil e intrafami-
liar, todavía queda un largo 
camino por andar. “Porque 
la gente va naturalizando esa 
manera de educar, de discipli-
nar mediante la violencia. Y te 
dicen: ‘a mí me enseñaron así. 
Y el niño es mío’. Entonces eso 
hay que desmontarlo y deses-
tructurarlo, y lleva tiempo, 
trabajo, labor educativa. La 

ley se escribe, pero modifi car 
la mentalidad de las personas 
es muy difícil”, valora Aimée 
Fournier Orizondo, miembro 
de la Comisión Provincial de 
Peritaje en Psiquiatría Infantil 
de Villa Clara.

Debilidades
De manera coincidente los 
especialistas acotan que falta 
cultura, incluso confi anza en 
las autoridades, a la hora de 
realizar la denuncia. También 
existe mucho desconocimien-
to de lo legislado. 

En Guantánamo agregan 
otras debilidades como la 
ausencia de un protocolo es-
pecífi co para el manejo de la 
violencia infantil, no cuentan 
con consulta especializada 
para atender estos casos, ni 
poseen un registro estadístico 
de los mismos en su totalidad. 
Tampoco tienen un Centro de 
Protección a Niñas, Niños y 
Adolescentes (en el país solo 

existen tres). La FMC, si bien 
promueve la labor preventiva y 
educativa en las comunidades, 
no ha realizado un diagnóstico 
sobre violencia infantil e intra-
familiar en el territorio. 

Los especialistas santia-
gueros estiman que el Código 
Penal (Ley No. 62) es benévolo 
con los victimarios, y el nue-
vo debe incluir aún más las 
afectaciones psicológicas y 
psiquiátricas de las víctimas. 
En la provincia, a pesar del 
trabajo desplegado, existe una 
familiarización acrítica con es-
tos tipos de maltratos.

Por su parte los villaclareños 
reconocen la falta de exigencia 
y rigor de la Fiscalía al evaluar 
casos que se consideran actos 
contrarios al normal desarro-
llo del menor, como la desaten-
ción y la incitación a conductas 
impropias, cuyas víctimas no 
son evaluadas en el Centro 
de Protección a Niñas, Niños 
y Adolescentes. Tampoco se 
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Mesa Redonda en La Habana: Madelis Delgado, secretaria general de la FMC en la provincia; Ana 
María Cano, especialista del Cenesex; Yaniela Fuentes, psicóloga de la dirección provincial 
de Educación; Annie Duany Navarro, jefa del Grupo Nacional de Psiquiatría; Oscar Ernesto Estrada, 
médico psiquiatra infantil del Cenesex.

registran todas las formas de 
violencia, en el caso de la auto-
infl igida, no se ofrecen cifras 
por edades, ni se le permite a 
los especialistas publicar tra-
bajos sobre el tema.

Asimismo, el vigente Códi-
go de la Familia establece los 
13 años como edad para con-
traer matrimonio, lo cual faci-
lita el abuso sexual y la trata 
de personas. Al no estar bien 
concebidas las edades para el 
inicio de la vida sexual, se sola-
pan algunos delitos. Los entre-
vistados opinan que el Código 
Penal (Ley No. 62) contempla 
hechos de abusos lascivos que 
constituyen en realidad agre-
siones sexuales, tal es el caso 
de la penetración con objetos. 
Igual concuerdan en que exis-
te un incorrecto seguimiento 
psicológico, psiquiátrico y 
educativo a los victimarios. 
Sugieren la necesidad de un 
Programa Nacional de Pre-
vención de la Violencia.

Con la urgencia de ese pro-
grama coinciden los especia-
listas de la capital. Quienes, 

además, estiman otras debi-
lidades como los rezagos ins-
titucionales en el tratamiento 
y la prevención al interior del 
hogar, la falta de un refugio 
para menores y madres víc-
timas de la violencia intrafa-
miliar. Asimismo, valoran que 
existe un incorrecto manejo 
y seguimiento postraumáti-
co a las víctimas, poca o nula 
preparación de la familia para 
enfrentar la violencia.

Con mucha experiencia en 
la atención a niños y adoles-
centes víctimas de violencia 
sexual, Ana María Cano Ló-
pez, psicóloga del Cenesex, 
estima: “Realmente hay mu-
cha revictimización porque 
los niños hablan en la Policía, 
hablan en la exploración que 
se les hace en el Centro de 
Protección, a veces quieren 
que vayan a los juicios a de-
clarar, y se maltrata mucho a 
los niños. Y siento que desde 
el punto de vista institucional 
también”.

El rol fundamental atribui-
do a la familia cubana no debe 

verse alejado del contexto es-
pecífico donde predominan 
representaciones sociales de 
la violencia, marcadas por 
una cultura patriarcal que lle-
ga hasta el extremo de silen-
ciar en el hogar los actos más 
cruentos de agresión y abuso 
sexuales.

Institucionalmente es in-
comprensible que se oculten 
las cifras por edades de los in-
tentos y los hechos consuma-
dos de suicidio. En Cuba esos 
temas no son ciencia fi cción, 
son reales. Tan reales como 
el sufrimiento y el trastorno 
emocional que provocan en 
las víctimas. De no visibilizar 
esta realidad corremos el ries-
go de hacernos cómplices de 
la injusticia.

El novedoso Código de las 
Familias nos traza una nueva 
ruta, con luces refulgentes: el 
derecho de niñas, niños y ado-
lescentes a la felicidad y digni-
dad plenas. Nadie debe dormir 
tranquilo mientras uno, uno 
solito de ellos, siga llorando 
en la oscuridad del cuarto.


